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Señor  Juan. 

Señor  Jaime. 

Enrique. 

Andrés. 

Manolo. 

Ligero. 
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La  acción  en  un  pueblo  sin  estación  de  ferrocarril . 
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Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  ÚNICO 


Jardín.  Verja  al  foro,  con  puerta.  A  la  derecha,  fachada;  a  la  izquier¬ 
da,  Un  cobertizo  donde  se  guardan  los  útiles  del  jardinero  y 
vive  al  mismo  tiempo.  Sillas  y  sofá  de  hierro. 


ESCENA  PREMERA 

JAIME,  luego  MANOLO,  después  el  SEÑOR  JUAN.  Al  levanüarse 
el  telón,  Jaime  llama  en  la  verja.  Nadie  contesta,  y  haciendo  un  es¬ 
fuerzo  consigue  abrirla. 
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Por  lo  visto  no  hay  nadie.  A  ver  si  en  el 

colegio. . .  (Llama  a  la  puerta  de  la  fachada  de  la 
derecha.)  Cerrado  a  piedra  y  lodo.  ¡  Qué 
notario!  (Golpea  en  la  mesa.)  ¡Eli!  ¿  Es  que 
no  hay  aquí  nadie? 

(Por  la  derecha,  con  la  cara  llena  de  jabón.)  ¿  Eli, 

quién  llama?  ¡Hola!  ¿Usted,  señor  Jai¬ 
me...  el  relojero? 

Farmacéutico,  diréis  mejor. 

Pero  usted  compone  relojes. 

Claro,  hombre...  Pero  si  nadie  está  enfer¬ 
mo  en  este  pueblo,  por  eso  no  tengo  otro 
remedio  que  cambiar  de  oficio. 

¡Valiente  oficio! 

Mejor  que  el  otro.  Y  eso  que  no  hay  en  el 
pueblo  más  que  cinco  relojes,  pero  yo  me 
las  compongo  para  que,  cuando  menos, 
estén  siempre  tres  por  componer. 

¡  Magnífico ! 

No  hay  más  remedio  que  ingeniarse.  Pe¬ 
ro,  ¿  ha  marchado  hoy  de  aquí  todo  el 
mundo? 
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No,  señor;  pero  ya  sabe  usted  que  los  do¬ 
mingos  el  colegio  se  afeita. 

Bueno;  pero  1 11  eres  el  jardinero  y  no  el 
rapa  barbas. 

Verá  usted...  Soy,  además,  segundo  del 
colegio.  Planto  coles  y  copio  hojas.  Lo 
qué  usted  decía :  hay  que  ingeniarse. 

Pues  tengo  necesidades  de  ver  a  tu  amo. 
Está  en  su  cuarto.  Llámele  usted,  mien¬ 
tras  termino  de  afeitarme...  (Vase.) 

;  F.h  !  ;  Señor  Juan...  Señor  Juan! 

(Asomando  la  cabeza  por  una  ventana  con  la  cara 
llena  de  jabón.)  ¿Quién  llama ? 

Soy  yo.  Baje  usted,  que  le  traigo  noticias 
del  Secretario. 

Voy,  voy  en  seguida. 

Pero,  ¿también  se  afeita  usted? 

Como  que  es  domingo...  Llame  usted  a 
Manolo,  mi  segundo.  Le  hará  compañía 
entre  tanto.  (Vase.) 

j  Valiente  tipo!  Pues  no  se  da  poca  impor¬ 
tancia.  Me  carga  la  gente  que  usa  lentes. 
Dicen  que  se  queda  aquí.  Notario  de  Vi- 
llarrica.  No  es  mal  pocado.  Yo  bien  en¬ 
cargué  a  Manolo  que  le  indicara  algo 
acerca  de  mi  hija;  pero  me  temo  que  gas¬ 
ta  muchas  pretensiones.  Tal  vez  si,  así, 
indirectamente...  Andrés.  ¡Señor  Andrés! 

ESCENA  II 

JAIME  y  ANDRES. 

(Asomando  la  cabeza  por  una  ventana  de  la  izquierda, 
con  la  cara  llena  también  de  jabón.)  ¿  Qué?... 

¿Qué  ocurre? 

Soy  yo...  Muy  buenos  días. 

¡  Váyase  al  diablo !  ¡  A  poco  me  degüello 

con  la  navaja!  ¿Qué  se  le  ofrece? 
Hombre,  nada. 

Pues  váyase  usted  al  otro  dependiente. 
Hombre,  era  sólo  por  tener  el  gusto  de  sa¬ 
ludarle. 

Vaya  usted  con  Dios.  ¡Valiente  gracia!... 

(Vase.) 

¡  Qué  orgulloso  y  qué  adoquín  ! 
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JAIME  y  SEÑOR  JUAN,  en  traje  de  fiesta. 
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Ya  estoy  aquí...  ¿A  ver,  a  ver  qué  noticias 
son  las  que  me  trae  usted  del  Secretario? 
Recuerde  usted  que  siempre  le  lie  creído 
un  enemigo...  Pues  bien:  ahora  estoy 
completamente  seguro  de  ello.  Es  más, 
tengo  pruebas. 

Cuente  usted,  cuente  usted. 

Ayer...  dio  una  gran  comida. 

(i De  veras? 

Tan  fijo  como  el  sol,  y  sepa  usted  que  no 
se  me  invitó. 

Pues  mire  usted,  a  mí  tampoco. 

¿Qué  le  parece?...  Reunió  a  toda  la  cana¬ 
lla,  a  los  suyos.  Al  barbero,  que  desde  que 
arregló  la  tienda  no  puede  hablarse  con 
él.  Al  chico  de  Cerrapillas,  al  tío  Ouiro- 
ga,  y... 

Pero,  ¿no  le  han  engañado?  ¿Está  usted 
seguro  de  lo  que  dice? 

Ya  lo  creo...  Yaya  usted  a  mirar  junto  a 
su  puerta  y  verá  aún  las  cáscaras  de  las 
ostras.  Aquí  traigo  un  botón  de  mues¬ 
tra.  (Enseña  una  cáscara.) 


[Pillo!...  Pues  mire  usted,  apostaría  a 
que  lo  hizo  ex  profeso,  a  fin  de  que  nos 
vinieran  luego  con  el  cuento. 
Naturalmente;  para  que  rabiáramos,  co¬ 
mo  diciendo:  Nosotros  comemos  ostras, 
y  las  cáscaras  para  vosotros. 

Una  declaración  de  guerra. 

Aun  hay  más. 

¿Más? 

Por  la  noche  fueron  a  tomar  el  café  a  ca¬ 
sa  del  barbero. 

¡  Otra  sinvergüenza ! 

Sí,  señor;  sinvergüenza.  ¿Qué  le  parece  a 
usted  ? 

Pues  que  todo  eso  clama  venganza. 

No  puede  quedar  así. 

Nos  atacan...  Nos  defenderemos.  Tengo 
una  gran  idea. 


Jaime 

Juan 

Jaime 

Juan 

Jaime 

Juan 

Jaime 

Juan 

Jaime 

Juan 

4  • 

Jaime 

Juan 

Jaime 

Juan 

Jaime 

Juan 

Jaime 

Juan 

Jaime 


A  ver,  diga. 

Hoy  mismo,  sin  perder  momento,  dé  us¬ 
ted  una  buena  comida. 

¿Quién,  yo?  Me  ocurre  otra  cosa  de  ma¬ 
yor  efecto.  Déla  usted. 

Imposible,  y  lo  siento ;  pero  me  hallo  al¬ 
go  indispuesto.  Además,  mi  mujer  no  es¬ 
tá  en  casa.  Podría  usted  invitar  al  algua¬ 
cil...  a  mí,  todo  un  notario;  luego  a  mis 
dependientes. 

Sí,  ¿>í;  puede  ir  invitando  gente...  No  es¬ 
tá  mal,  no  está  mal. 

¿Qué  le  parece  a  usted?  El  golpe  será  de 
efecto  piramidal. 

Se  lo  merece. 

Y  comemos  ostras.  jVaya,  no  faltaba  más! 
Hombre,  me  parece  ya  esto  el  colmo  del 
atrevimiento. 

¡  Sí,  señor !  ¡  Ostras  !  Y  echamos  las  cásca¬ 
ras  también  junto  a  la  puerta,  y  el  Secre¬ 
tario,  que  vive  cerca,  cuando  vaya  por  la 
noche  a  su  casa,  tendrá  que  pasar  por  en¬ 
cima.  ¿Qué  le  parece? 

¡Hombre,  hombre!...  ¡Diablo!  Eso  es 
muy  fuerte.  Vamos  a  crearnos  muchos 
enemigos. 

¡Cobarde!...  ¿Retrocede  usted? 

La  verdad,  si  no  fuera  porque,  como  us¬ 
ted  dice,  se  halla  indispuesto,  el  efecto  se¬ 
ría  hacer  aquí  la  comida.  En  fin,  no  hay 
remedio...  A  la  una  en  punto  estará  la 
mesa  dispuesta. 

¡  Magnífico !  A  las  doce  me  tiene  ya  usted 
en  su  casa. 

¡Ah!...  se  me  había  olvidado...  Aquí  tie¬ 
ne  usted  su  reloj.  Cuatro  pesetas  de  un 
muelle... 

¡Hombre  de  Dios!...  Hará  todo  lo  más 
quince  días  que... 

Observe  que  tuve  que  poner  también  el 
cristal. 

(¡Vaya  un  relojero  tan  farmacéutico!) 
Bueno,  pasemos  ahora  a  otro  asunto. 
¿Qué  tal?  ¿Habló  usted  ya  a  Andrés  algo 
acerca  de  mi  hija? 

Sí,  y  a  decir  verdad,  no  comprendo  lo  que 
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le  pasa  a  este  chico...  A  la  primera  insi¬ 
nuación  ,  dijo  ,  calándose  los  lentes : 
«Tenga  la  bondad  de  no  insistir.  Sepa 
que  yo  no  puedo  casarme.» 

¡Hombre,  qué  misterioso  es  todo  eso!... 
¿Si  tendrá  alguna  enfermedad? 

¡  Quién  sabe!...  Tal  vez  padece  del  estó¬ 
mago,  porque  he  notado  que  bosteza  muy 
a  menudo. 

Le  observaré. 

Yo  no  le  veo  expresivo  más  que  con  mi 
mujer.  Pero  en  sus  conversaciones  es  lo 
más  insulso  que  puede  usted  imaginarse. 
No  le  habla  de  otra  cosa  más  que  de  gui¬ 
santes  y  perdices  tiernas.  Pero  si  no  se  ca¬ 
sa,  lo  que  es  él  no  se  lleva  el  despacho, 
porque  no  dispone  de  un  céntimo. 

Pues  si  no  adquiere  el  despacho,  es  inú¬ 
til  que  pretenda  a  mi  hija. 

En  confianza:  debe  llegar  un  joven  de  la 
Corte  con  el  cual  espero  entenderme  para 
la  venta. 

Pues  no  hablemos  ya  más ;  ese  será  mi 
yerno. 

Pero  si  no  le  conoce  usted  aun... 

No  importa.  Yo  me  he  propuesto  que  mi 
hija  se  case  con  el  notario  de  Yillarrica, 
así  sea  más  feo  que  Picio. 

Es  usted  un  ambicioso. 

Tanto  es  así,  que  a  no  estar  usted  casa¬ 
do,  o  bien  enviudara,  le  daría  a  mi  hija. 
Me  he  propuesto  no  contraer  segundas 
nupcias,  aun  cuando  enviude. 

Señor  Juan,  señor  Juan... 

¿  Qué  ? 

Que  sé  sus  mañas,  que  va  usted  siempre  a 
caza  de  gangas. 

Verá  usted.  La  verdad...  no  me  disgustan 
las  mujeres,  pero... 

Va  usted,  cuando  menos,  a  dispensarme 
un  favor.  En  cuanto  llegue  ese  joven  de 
Madrid,  me  avisa  usted.  Le  invitamos  a 
comer,  le  presento  a  mi  hija,  que  llega¬ 
rá  hov  con  su  tía,  v... 

Descuide  usted. 

líasta  luego.  Ya  sabe  usted:  a  la  una. 


Juan  Pierda,  también,  cuidado.  (Marchándose.) 

Eso  de  las  ostras  me  parece  muy  atrevido. 

(Vase.) 


ESCENA  IV 


JUAN  y  ANDRES,  vestido  de  fiesta,  con  un  paraguas  en  una  mano 

y  un  bastón  en  la  otra. 
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No  sé  si  llevarme  el  paraguas  o  el  bastón. 
Según  adonde  vaya  usted. 

A  pasear  por  la  plaza,  ya  que  es  hoy  do¬ 
mingo. 

(i  Y  qué  tiene  usted  que  hacer  allá  P 
Nada,  precisamente;  pero  como  veo  que 
es  costumbre.  Aprovecharé  la  ocasión  pa¬ 
ra  poner  el  reloj  a  la  hora  justa. 

¿Ya  sabe  usted  que  estamos  invitados  a  co¬ 
mer  a  casa  del  señor  Jaime?  Habrá  ostras. 
¿Ostras?  ¿Ya  qué  se  debe  tal  dispendio? 
Para  dar  una  lección  al  Secretario,  que 
ayer  comió  también. 

¿Que...  que  el  Secretario  comió  ayer? 

Sí,  invitó  a  Cienpies. 

¿El  barbero? 

Y  hoy  el  señor  Jaime  le  devuelve  la  pe¬ 
lota. 

El  señor  Jaime  es  todo  un  hombre. 

Y,  a  propósito.  ¿Por  qué  no  le  pide  usted 
la  mano  de  su  hij  a?  (Andrés  bosteza.) 
(¡Adiós!  Empezó  el  bostezo.)  Es  un  buen 
partido,  y  con  su  dote  me  paga  la  mitad 
de  la  notaría  y  le  concedo  un  plazo  para 

la  Otra  mitad.  (Andrés  vuelve  a  bostezar.)  (Si, 

vamos,  este  chico  está  perdido  del  estó¬ 
mago.)  Bueno,  ¿qué  contesta? 

(Poniéndose  los  lentes.)  Señor  Juan,  el  matri¬ 
monio  es  un  contrato  bilateral... 

(¡Adiós,  una  conferencia  de  derecho  ci¬ 
vil  !) 

Y  para  que  el  contrato  se  perfeccione,  es 
preciso  el  consentimiento  de  las  dos  par¬ 
tes. 

(Nada,  que  suelta  toda  la  asignatura.) 

Los  contraventes  deben  ser  libres  y  de  dis- 
tinto  sexo. 
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¡  Hombre,  vaya  una  gracia  ! 

Y  yo  me  hallo  obligado  por  compromisos 
anteriores,  sagrados. 

¡Ah!...  ¿Pero  es  usted  casado? 

Ño,  señor. 

¿Pues  entonces?... 

No  insista,  se  lo  dije  ya,  me  disgustan. 

(A  éste  le  sucede  algo.) 

Y  ¿cuándo  llega  su  señora  esposa? 

Fué  a  pasar  unos  días  con  su  madrina.  Y 
ahora  recuerdo  que  he  de  enterarme  aún 
de  la  carta  suya  que  recibí-. 

¿Que  no  se  ha  enterado  aún?  ¡Qué  des¬ 
atención  ! 

Con  el  permiso  de  usted  voy  a  leerla. 

(Saca  una  carta  y  lee.) 

Sí,  hombre,  sí. 

«Querido  Juan:  Me  acuerdo  mucho  de  ti. 
Tu  imagen  no  me  abandona.»  (Vuelve  la 
hoja.)  Ta,  ta,  ta.  La  separación  es  una  co¬ 
sa  muy  triste.  (Vuelve  la  hoja.)  Ta,  ta,  ta. 
(Ta,  ta,  ta,  y  una  mujer  tan  hermosa.) 
«Postdata :  Di  a  Andrés  que  las  naranjas 
están  muy  dulces.» 

¡  Oh  !  ¡  Qué  felicidad  ! 

Hombre,  no  la  veo... 

Porque  me  gustan  mucho.  (Animal,  po¬ 
co  sospechas  tú  que  es  una  clave.)  Tenga 
usted  la  bondad  de  contestarle  que  los  gui¬ 
santes  va  están  en  flor. 

Pero,  hombre  de  Dios... 

Yo  le  aseguro  que  va  a  agradecérselo. 

]  Pero  si  parecen  ustedes  dos  hortelanos ! 
(Poco  sabes  tú  lo  que  significan  estas  le¬ 
gumbres.) 

ESCENA  V 

Dichos  y  ENRIQUE,  corriendo. 


¡Fuego!  ¡Fuego! 

¿Fuego?  ...¿Dios  mío! 

¿Dónde?  Sepamos. 

En  Ja  carretera. 

¡Calle,  si  es  Enrique!...  Cuánto  tiempo 
que  te  aguardaba... 
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(¿Aquí  osle  estúpido  de  Andrés?) 

Pero,  ¿el  fuego,  dónde  está? 
Desgraciadamente  todo  se  ha  consumido 
en  medio  de  la  carretera. 

Hombre,  no  puede  ser. 

Pues  es.  Y  lo  peor  del  caso  es  que  soy  un 
incendiario;  sí,  señores.  Yo  soy  quien  pe¬ 
gó  fuego  al  coche. 

¡Ah,  vamos!... 

Y  recién  pintado  que  estaba. 

Iba  yo  en  la  delanlcra,  conduciendo  una 
partida  de  fuegos  artificiales  que  me  ha¬ 
bían  encargado  para  la  fiesta;  una  chis¬ 
pa  de  mi  cigarro  cae  en  una  rñecha  de  al¬ 
gún  cohete,  y  priist...  ¡pum!...  priist... 

¡  pom  ! . . .  ¡  rapapom  !  ! . . . 

¡Un  castillo  de  fuegos! 

Sólo  he  tenido  tiempo  material  de  saltar 
a  la  carretera,  desenganchar  los  caballos. 
A  los  pocos  minutos  aquello  ya  no  eran 
más  que  cenizas. 

Vaya;  unos  días  incomunicado,  sin  co¬ 
che. 

¡  Divino,  hombre,  divino  ! 

¡Un  cuerno! 

Pues  es  divertido. 

Un  cigarro  que  sabe  Dios  lo  que  va  a  eos- 
tarme.  Ya  he  dicho  que  vinieran  con  la 
cuenta. 

r'Oué  cuenta?  ' 

La  de  los  perjuicios  causados.  ¿Hice  el 
mal?...  justo  es  que  lo  pague. 

Supongo  que  va  usted  a  pasar  algunos  días 
aquí;  de  este  modo  podrá  enterarse  de  la 
marcha  del  despacho.  ¡Oh,  es  una  gran 
notaría!  Tengo  dos  dependientes  ocupa¬ 
dos:  el  señor  (Por  Andrés.)  es  el  primero, 
el  otro,  en  este  instante  está  escardando 
cebollinos. 

¡  Hombre  ! . . . 

Tiene  dos  oficios.  En  fin,  ya  hablaremos. 
Quédese  con  el  señor;  he  de  escribir.  Has¬ 
ta  la  vista. 

Vava  usted  <^on  Dios. 
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ESCENA  VI 
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ANDRES  y  ENRIQUE. 

(i  De  modo  que  vas  a  ser  mi  principal? 
Nada  puedo  decirte  aiín. 

Pues  aquí  se  le  aguardaba.  * 

Me  lo  figuro.  Nada,  chico,  una  rubia  deli¬ 
ciosa  es  la  (pie  tiene  la  culpa. 

En  efecto:  en  donde  está  una  rubia... 
Biirlate. 

¡Quiá,  hombre!...  Sigue. 

Y  eso  que  ignoro  hasta  su  nombre;  pero 
al  separarme  de  ella,  aun  cuando  no  qui¬ 
so  decírmelo,  me  regaló  este  anillo  de  ca¬ 
bello.  ¿ Conque  a  ti  te  gustan  también  las 
rubias? 

¡  t  na  enormidad  !  En  fin,  que  los  guisan¬ 
tes  ya  están  en  ílor. 
c  Qué? 

¿Tú  ignoras  la  clave?  Te  compadezco  de 
veras.  Es  un  secreto  que  a  nadie  puedo  re¬ 
velar,  pero  voy  a  abrirte  mi  corazón... 
Abreme  el  tuyo,  que  yo  lo  haré  de  par  en 
par,  porque  voy  a  descubrirte  mi  tormen¬ 
to.  ¿Asómbrate!  Soy  un  canalla,  un  in¬ 
sensato,  un  desagradecido.  He  cometido 
un  abuso  de  confianza  con  mi  principal... 

¡  Eso  es  grave  ! . . . 

¡  Gravísimo !  ¡  Monstruoso  ! 

¿Pero  es  que  te  has  entrado  en  su  caja? 

¡  Dios  me  libre  !  • 

Pues  no  te  comprendo... 

Figúrate  que  puse  mis  ojos  pecadores 
en . . . 
r Dónde? 

En  su  mujer. 

¡  Diablo ! 

Y  ella  me  corresponde  con  el  más  puro  de 
los  amores.  He  jurado  serle  fiel,  y  por  es¬ 
ta  causa  no  puedo  aceptar  la  mano  de  la 
hija  del  señor  Jaime. 

Y  ¿quién  es  ese  señor? 

I  ii  relojero  que  aplica  sanguijuelas. 

Pero,  ¿y  ella? 
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Es  honradísima  y  sólo  me  concede  el  más 
platónico  de  los  amores. 

Que  es  el  más  tonto. 

Antes  de  ausentarse  me  regaló  este  anillo 
de  cabello  suyo. 

¡  Hombre  ! . . . 

Y  hoy,  en  una  postdata,  me  ha  dicho  que 
estaban  dulces  las  naranjas. 

¿Qué  naranjas? 

¡  Te  compadezco !  Tú  no  puedes  compren¬ 
derlo. 

(Dentro.)  j  Manolo  !  ó 

Calla...  El  señor  Juan.  (Entra  Juan.) 

ESCENA  VII 

Dichos.  JUAN;  luego  MANOLO. 

¡  Manolo ! 

¿  Señor?  (Con  azadón.) 

Deja  la  herramienta.  (A  Enrique.)  Este  es 
mi  segundo  dependiente.  Mira,  llégate  al 
correo  y  echa  esta  carta  para  mi  mujer. 
¿Olvidó  usted  mi  encargo? 

¿Aquello  de  los  garbanzos? 

No,  hombre...  guisantes. 

Lo  mismo  da. 

¡  Qué  ha  de  dar  lo  mismo  !...  (Si  tú  supie¬ 
ras  lo  que  significan  lo  contrario...  j  Me 
ha  partido  por  el  eje!...) 

(A  Manolo,  por  lo  bajo.)  Lléguese  a  casa  del 
señor  Jaime  y  dígale  que  llegó  el  que 
aguardaba. 

Voy  a  dar  un  par  de  vueltas  por  la  plaza. 
Hasta  la  vista.  (Vase.) 


ESCENA  VIII 

ENRIQUE  y  JUAN. 

Hablemos  ahora  del  despacho. 

Como  guste. 

Voy  a  darle  el  último  precio.  Por  ser  us¬ 
ted,  se  lo  pongo  en  diez  mil  duros, 
i  Está  usted  4oco  ! 

Calcule  que  hay  dos  dependientes. 
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Y  uno  que  escarda  cebollinos. 

Eso  los  domingos...  Este  pueblo  es  deli¬ 
cioso,  y  sobre  todo,  las  mujeres...  ¡Oh! 
todas  ellas  son  de  nariz  arremangada,  que 
es  el  acabóse.  Nada,  no  discutamos:  me 
da  usted  cinco  mil  al  contado  y  a  plazo 
el  resto. 

Conque...  ¿le  gustan  a  usted  las  mujeres, 
por  lo  visto? 

Y  por  lo  que  no  se  ve  me  gustan  más  to¬ 
davía.  Como  que  dejo  la  notaría  por  esta 
razón...  Un  notario  mujeriego  no  inspi¬ 
ra  confianza,  y  de  este  modo  puedo  hacer 
de  mi  gusto  un  savo. 

Pero,  ¿no  es  usted  casado? 

No  me  inspira  ningún  recelo.  Ha  unos 
días  que  mi  esposa  marchó,  y  es  un  ver¬ 
dadero  modelo  de  candidez.  Jamás  sospe¬ 
chó  de  mí  lo  más  mínimo.  Es  lo  más  ro¬ 
mántica  que  puede  usted  figurarse...  Yo, 
a  menudo  le  hago  algún  regalillo,  y  vive 
tan  contenta  pensando  en  la  luna,  en  el 
rocío  y  todas  esas  zarandajas.  Mire  usted  : 
aquí  tengo  una  sortija  hecha  de  su  ca¬ 
bello. 

(Se  parece  al  mío.) 

Ahora  le  preparo  una  sorpresa  para  cuan¬ 
do  llegue.  Es  un  grupo.  (Le  enseña  una  foto- 

g-rafa.) 

¡Santa  Bárbara  bendita,  que  en  el  cielo 
está  escrita!... 

¿Qué  le  pasa  a  usted? 

¿Y  dice  usted  que  esta  señora?... 

Sí;  es  mi  mujer. 

(La  rubia...  Y  decía  que  era  viuda... 
¡Falsa!  ¡Coqueta!) 

Tendré  el  gusto  de  presenlársela  en  cuan¬ 
to  llegue. 

¡  Pobre  Andrés ! 

¿Cómo,  pobre  Andrés? 

No,  nada,  nada. 


ESCENA  IX 

Dichos  y  JAIME. 

;  Ah  ! . . .  ¿  El  señor  es?. 
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Sí,  el  que  aguardaba.  (A  Enrique.)  Tengo 
el  gusto  de  presentarle  al  señor  Jaime,  mi 
querido  vecino. 

Tanto  gusto... 

(¡Qué  desgracia!  ¡También  usa  lentes!) 
El  señor  tiene  una  hija  casadera. 

Eo  celebro. 

Sí,  señor,  y  mi  bello  ideal  sería  casarla 
con  un  notario. 

Con  el  de  Villarrica. 

A  ser  posible. 

(Quitándose  los  lentes.)  (Hoiñbre,  me  gUSta  la 
indirecta.) 

(¡Gracias  a  Dios  que  se  quitó  los  lentes!) 
Pues,  sí,  señor:  yo  tengo  una  hija,  úni¬ 
ca  hija.  La  doto  en  seis  mil  duros,  y  si  a 
usted  no  le  pareciera  mal,  realiza  dos  ne¬ 
gocios  a  la  vez.  Además,  debo  advertirle, 
que  si  llega  usted  a  ser  mi  yerno,  cuente 
que  tendrá  dos  cosas  que  no  van  a  costar- 
le  un  céntimo:  componerle  el  reloj  y 
aplicarle  sanguijuelas. 

(¡Nada,  que  viene  a  solicitar  mi  mano!) 
(Poniéndose  los  lentes.)  Señor  mío. . .  debo  ad¬ 
vertirle  que  no  tengo  el  honor  de  conocer 
a  su  hija,  y,  la  verdad,  creo  que  sería  es¬ 
te  el  primer  paso  para... 

¿Usted  me  ve  a  mí? 

Sí,  señor. 

Pues  no  necesita  más:  es  mi  retrato. 
Entonces  ya  me  basta.  (Renuncio  genero¬ 
samente.) 

Si  me  hace  usted  hoy  el  obsequio  de 
acompañarnos  a  la  mesa,  tendrá  el  honor 
de  contemplarla  a  su  lado  y  a  su  sabor. 
He  comprado  seis  docenas  de  cáscaras  de 
ostras. 

c;Cómo  se  entiende  cáscaras? 

Sí,  señor;  una  feliz  idea  que  he  tenido. 
Las  echaremos  luego  a  la  puerta;  para 
que  produzcan  al  Secretario  el  efecto  que 
nos  proponemos,  basta  y  sobra. 

(¡Pero  qué  mezquino  es  este  hombre!) 

Ya  lo  saben  ustedes:  a  la  una  en  punto  a 
la  mesa. 

Descuide  usted. 
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(Mira  el  reloj.)  No  falta  111 11  (‘1 10 . 

¡Hombre,  bonito  reloj!...  (Con  este  serán 
seis.)  ¿Marcha  bien? 

Es  un  cronómetro. 

Pierda  usted  cuidado,  que  ya  se  lo  estro¬ 
pearemos.  Digo,  se  lo  arreglaremos  en 
cuanto  se  estropee.  ¿No  le  parece  a  usted, 
señor  Juan,  que  aclaremos  algo  del  con¬ 
trato  matrimonial? 

Hombre,  lo  creo  algo  prematuro. 

Con  estas  cosas  cuanto  antes  mejor... 
Vénganse  y  veremos  del  modo  que  he 
dispuesto  la  comida. 

Bueno,  vamos...  Hasta  luego. 

Vayan  ustedes  con  Dios.  (Salen.) 

ESCENA  X 

ENRIQUE  y  LIGERO. 

Vaya  un  modo  original  de  proponerle  a 
uno  el  matrimonio... 

¿Hay  permiso? 

(El  dueño  del  coche...  Seguro  que  se  vie¬ 
ne  con  la  factura.) 

Aquí  tiene  usted  la  cuenta. 

(No  me  engañé.)  A  ver,  haga  el  favor.  (La 
toma.)  ((  Por  un  carruaje  nuevo,  pintado 
de  nuevo,  mil  quinientas  pesetas.))  ¿Con¬ 
que  trescientos  duros? 

No  está  aún  todo. 

¿Cómo  que  no? 

Continúe  leyendo. 

«Por  una  mujer  quemada...))  ¿Qué... 
¿Una  mujer  quemada? 

Sí,  señor,  sí;  iba  en  el  cupé. 

¿Y  eso  es  verdad? 

Como  que  consta  en  la  hoja...  Yo  mismo 
avudé  a  subirla.  Y  cuidado  si  me  reco- 
mondaron  el  encargo...  Pero  fué  una  dis- 
I  racción. 

¡Esto  es  horrible!  ¿Como  no  la  sacó  us¬ 
ted  del  cupé? 

¡Pues  poco  trabajo  tuve  para  desengan¬ 
char  los  caballos!...  Aquello  era  lo  pri¬ 


mero. 


Enrique  Hombre,  no  diga  usted  desatinos. 

Ligero  Mire  la  única  cosa  que  se  encontró  entre 

las  Cenizas.  (Enseñándole  un  dedal.) 

Enrique  Un  dedal...  ¿Y  es  cuánto  ha  quedado?... 

Pero  en  fin ;  a  ver  si  puede  usted  saber  su 
procedencia,  en  deducir  algo  que  nos 
oriente...  ¡Señor,  Señor!...  ¿Por  qué  de¬ 
bí  yo  encender  el  cigarro? 

Ligero  Bueno,  pues  ya  lo  sabe  usted.  Hasta  la 
vista. 
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ESCENA  XI 

ENRIQUE,  luego  JAIME. 

c*Y  qué  va  a  suceder  aquí?  Eso  es  mucho 
peor  de  lo  que  pude  sospechar.  Instruirán 
diligencias,  se  abrirá  un  sumario  y  me 
condenarán  por  imprudencia  temeraria. 
Creo  que  lo  más  acertado  será  tomar  las 
de  Villadiego  en  Yillarrica.  (ai  marcharse  sale 

Jaime  a  su  encuentro.) 

Celebro  hallarle  solo. 

Diga :  ¿  podría  usted  prestarme  un  caba- 
11o?  |]  m 

No  puedo  complacerle.  Acabo  de  hablar 
con  el  señor  Juan  acerca  la  venta  de  su 
notaría. 

Sí,  sí;  bueno...  Aunque  fuera  una  ye¬ 
gua. 

Le  pedirá  diez  mil  duros...  Usted  le  ofre¬ 
ce  ocho. 

Mientras  esté  bien  ensillado... 

La  comida  va  debe  estar. 

%■ 

Si  no  tengo  apetito. 

No  hacemos  más  que  aguardar  a  mi  hija, 
que  llegará  con  el  coche... 

¿Qué?...  ¿Ha  dicho  usted  en  el  coche? 

Sí,  y  le  encargué  se  trajera  algunos  fue¬ 
gos  de  artificio,  para  la  fiesta... 

¿De  artificio? 

¿Qué  tiene  eso  de  particular? 

(Por  eso  quemó  tan  aprisa.  ¡Y  este  des¬ 
venturado  padre  sin  sospechar!...) 

(¿Qué  le  pasará  a  este  joven?)  Bueno,  voy 
a  decir  que  apresuren  la  comida.  Le 
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aguardo,  ¿eh?  Que  no  falte.  (Saliendo.) 
(c*Oué  demontre  tendrá?) 

ESCENA  XII 

después  JUAN.  Luego  ANDRES  y  después  MANOLO. 

¿Ella...  su  hija?...  ¿Conque  yo  soy  el  cul¬ 
pable  de  la  quemación  de  la  hija  de  este 
hombre?...  Y  dirán  luego  de  los  melodra¬ 
mas...  ¡Ah!  ¡Yo  desfallezco!...  ¡No  sé 

qué  siento  !  (Cae  en  un  banco.) 

(Al  verle  desfallecido.)  ¿Qllé?...  ¿Qué  es  eS- 

to?...  ¡Cuando  yo  decía!...  A  ver... 
¡Agua!...  ¡Vinagre!...  ¡Sal!... 

(Apareciendo.)  ¿  E  s  que  prepara  usted  la  en¬ 
salada? 

¡  Sí,  para  ensaladas  estamos  ! 

¿Qué  veo?...  Claro;  la  emoción  de  la  pri¬ 
mera  entrevista. 

(Volviendo  en  sí.)  Esta  boda  no  es  posible... 
¿Por  qué? 

¡  No  puede  usted  figurarse  la  desgracia 
que  he  tenido! 

¿  Desgracia? 

¡Inmensa!...  ¡Acabo  de  asesinar,  de  re¬ 
ducir  a  cenizas  a  mi  futura,  la  hija  de  su 
vecino  señor  Jaime! 

¿  Qué  ? 

¡  Cómo  ! . . .  ¿  Está  usted  loco  ? 

¡Buena  locura  van  a  darme!...  La  desgra¬ 
ciada  iba  en  el  cupé  del  coche  y  no  se  ha 
encontrado  el  menor  rastro. 

¡  Dios  mío ! 

¡  Qué  atrocidad  ! 

(Entrando.)  Dice  el  señor  Jaime  que  ya  está 
la  comida.  (V  ase.) . 

Lo  que  es  yo  no  voy. 

¡Valor,  amigo  mío!..*.  (A  ver  si  nos  que¬ 
damos  sin  comida.)  ¿Va  usted  a  dar  un 
feo  al  señor  Jaime? 

Naturalmente. 

Pero  señor,  ¿cómo  voy  yo,  después  de 
haberme  comido  su  pan,  a  decirle  entre 
sorbo  y  sorbo  de  café  y  fumando  un  pi¬ 
tillo:  «Señor  Jaime,  tengo  el  honor  de 
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participarle  que  he  convertido  a  su  hija 
en  un  chicharrón?»  ¡Sería  el  colmo! 

Pero  observe  usted  que  de  un  modo  o  de 
otro  será  preciso  enterarle.  A  ver,  vamos; 
encárgate,  Andrés. 

¡Ah,  no;  de  ningún  modo! 

Yo,  si  no  me  hallara,  como  he  dicho,  al¬ 
go  indispuesto... 

¡Yaya  una  comisión!  Pero  en  fin,  si  no 
hay  otro  remedio...  (Vase.) 

ESCENA  XIII 

ENRIQUE  y  JUAN. 

Pero,  vamos  a  ver...  ¿Cómo  ha  sucedido 
esto?...  No  veo  fácil  quemar  una  mujer 
así  como  así.  Además,  en  ello  no  hubo 
por  parte  de  usted,  la  más  mínima  inten¬ 
ción. 

(Enseñándole  el  dedal.)  Esto  Solo  Se  encontró 
entre  las  cenizas. 

¡Qué!...  ¡Dios  santo!...  ¡Estas  inicia¬ 
les  ! . . . 

¿Qué  le  pasa  a  usted? 

¡Sí,  las  suyas!  B.  C.  de  M.  Basilisa  Cata- 
plano  de  Mirlo.  ¡Oh,  es  ella!  ¡Mi  mujer! 
¡Ha  quemado  usted  a  mi  mujer!  (Cae  en 

una  silla.) 

¡Ay,  santo  cielo,  que  ahora  resulta  otra! 
ESCENA  XIV 

Dichos,  ANDRES;  luego  MANOLO. 

¡Buenas  nuevas!...  No  ha  sido  tu  futura 
la  que  se  incendió.  Acaba  de  llegar  ahora. 
¡  Ojalá  lo  hubiera  sido  ! 

¿Quién  es,  entonces? 

¡  Mira  !  (Le  indica  a  Juan.) 

¿Conque  es  la  mujer  de  mi  principal?... 
¡Mi  principala  ! . . .  ¡Ah!...  (Cae  en  una  silla.) 

¡  Socorro  !  ¡  Socorro  !  (Les  echa  agua.) 
(Volviendo  en  sí.)  ¡Una  mujer  modelo ! 
(Levantándose.)  ¡\  tanto  como  nos  quena! 

¡  No  puede  haber  consuelo  para  mí ! 
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¡Ai  para  mí! 

(Apareciendo.)  Que  el  señor  Jaime  esta  aguar¬ 
dando. 

¡  Déjanos  en  paz! 
i  Para  comer  estamos  ! 

Yo  no  como  hoy...  En  todo  caso  cenaré. 
Pues  yo  ni  una  cosa  ni  oirá.  Ya  sé  lo  que 

debo  hacer.  (Vanse  Andrés  y  Manolo.) 

ESCENA  XV 

ENRIQUE  y*  JUAN,  llorando. 

¡Ji,  ji,  ji!...  ¡Quedar  viudo  cuando  todo 
sonreía  a  mi  lado!  ¡  Y  de  qué  modo!... 
¡Mi  pobre  mujercita  a  las  parrillas! 

Señor  Juan,  hay  desgracias  de  las  que  uno 
no  puede  indemnizar. 

Sí,  señor,  lo  confieso;  y  usted  no  sabe 
aún  lo  peor,  pues  como  no  hay  hijos,  los 
hermanos  reclamarán  la  dote.  ¡Ji,  ji!... 

(Llorando.) 

Comprendo  el  justo  dolor. 

¡  Descansa  en  paz !  Yo  procuraré  recoger 
tus  cenizas,  levan Jándote  un  mausoleo. 

Y  que  yo  debo  por  obligación  sufragarlo. 
Bueno;  pone  usted  el  mármol  y  yo  el  epi¬ 
tafio...  ¡Ji,  ji!... 

¡Consuélese,  hombre  de  Dios!... 

(¡Consolarme?  ¡no  es  posible!  (Transición.) 

Pero  hay  que  pensar  en  todo.  Noto  que 
nada  me  dice  usted  acerca  .la  indemniza¬ 
ción. 

(¡Qué  indemnización? 

La  de  mi  mujer.  Usted  no  ignora  que  me 
causó  un  perjuicio  enorme,  y  es  natural 
que  me  indemnice. 

(¡Pero  no  hemos  convenido  que  no  había 
indemnización  posible? 

Eso  era  hablando,  así...  en  sentido  figu¬ 
rado. 

¡Ah,  no,  no!  Esta  pérdida  es  irreparable, 
la  indemnización  es  imposible. 

Verá  usted :  si  yo  le  llevo  a  los  tribunales 
le  saldrá  mucho  más  caro.  Creo,  pues, 
que  le  será  más  beneficioso  entenderse 
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conmigo.  Y  créame  que  mi  mujer  era 
una  joya. 

(¡Ay,  ay,  y  que  va  a  salirme  a  mí  caro 

todo  esto!) 

Guapísima,  hacendosa. . . 

(Eo  dicho :  muy  caro.) 

Y  alegre... 

Sí,  tal  vez  demasiado. 

¿Usted  qué  sabe? 

(¡No  me  enseñó  usted  su  retrato? 

¡  Ah !  ella  valía  cien  veces  más  que  el  re¬ 
trato.  Y  que  yo  la  adoraba...  ¡Si  supiera 
usted  cómo  la  adoraba!...  En  fin,  no  quie¬ 
ro  ser  exigente.  A  ver,  (¡cuánto  me  ofrece 
por  ella? 

¿  No  hay  otro  remedio  ! . . .  c*  Qué  le  parece 
a  usted?...  (¡Dos  mil  quinientas  pesetas? 
¡Vamos,  hombre!...  ¡ Ji ,  ji!...  Usted  se 
chancea.. . 

En  fin,  vamos,  llegaré  a  mil  duros  y  no 

se  hable  va  más. 

«> 

(Llorando.)  j  Ji,  ji!...  ¡Una  mujer  que  to¬ 
caba  la  mandolina  ! 

Francamente,  no  doy  por  ella  ni  un  cla¬ 
vo  más. 

Bueno,  hombre,  no  hay  que  disgustarse. 
Me  la  devuelve  usted  y  en  paz. 

Y  a  más,  (¡por  qué  no  gritaba?  Yo  creo 
muy  natural  que  cuando  uno  se  quema, 
se  queje. 

A  buen  seguro  que  se  quemó  efecto  de  su 
pudor;  pues,  naturalmente,  como  que  lo 
n rimero  que  abrasó  el  voraz  elemento  de¬ 
bió  ser  la  roña,  no  titubeó  en  sacrificar  la 
vida  en  aras  de  la  honestidad.  ¿Y  usted 
cree  en  cinco  mil  pesetas  quedar  saldado? 
¡Oh,  no!  Vale  más,  mucho  más. 

Está  usled  loco.  Seis  mil  duros...  Si  es 
todo  el  capital  con  que  cuento  para  com¬ 
prarle  a  usted  la  notaría. 

Todo  puede  arreglarse...  Me  los  da  usted 
y  yo  le  vendo  a  usted  el  despacho. 

¡Ah,  no! 

(¡Va  usted  a  pagarme  al  contado  a  mi 
mujer? 

Sí,  hombre. 
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Pues  no  quiero  que  me  crea  usted  descon¬ 
siderado.  Voy  a  extender  un  recibo  de 
cinco  mil  pesetas.  ¿No  podría  usted  poner 
a  1  go  másP 
¡Ni  un  céntimo! 

En  fin,  ¿cómo  ha  de  ser?  Créame,  pier¬ 
do  dinero  en  ello.  (Vase.) 

ESCENA  XVI 

ENRIQUE  y  ANDRES. 

En  mi  vida  vuelvo  a  encender  un  ciga¬ 
rro. 

(Aparece  con  un  brasero  de  carbón.  Viste  de  negro.) 

Está  visto,  no  puedo  ejecutar  mi  provec¬ 
to.  No  hav  en  la  ventana  vidrio  sano.  El 
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ácido  carbónico  exhalándose  por  las  aber¬ 
turas  deja  de  producir  sus  tóxicos  efectos. 
No  puedo  matarme.  ¡Ji,  j i ! . . .  (Llorando.) 
Pero,  ¿qué  te  pasa? 

¡Oh,  calla!...  En  el  silencio  de  la  noche, 
cuando  la  luna  con  sus  pálidos  reflejos 
inunda  el  firmamento... 

¿Pero  es  que  me  recitas  el  primer  capí¬ 
tulo  de  una  novela? 

Sí,  de  la  novela  de  mi  vida.  ¡Yo  no  pue¬ 
do  sobrevivirle!...  ¡Si  la  hubieras  cono¬ 
cido  ! . . . 

Bueno,  hombre,  bueno;  no  hagas  lii  tam¬ 
bién  el  panegírico.  No  parece  sino  que  te 
has  puesto  de  acuerdo  con  tu  principal 
para  hacérmela  pagar  más  de  lo  que 
vale. 

Figiirate  que  en  su  postdata  decía:  «Son 
dulces  las  naranjas.» 

¿Y  qué  tiene  de  particular? 

Que  me  regaló  esla  sortija  hecha  con  su 
cabello. 

Si  no  fuera  más  que  eso... 

Mírala. . .  (Enseñándosela.) 

(Le  enseña  la  suya.)  PlJCS  toma.  Aquí  tienes 
su  pendant. 

¿Qué  significa  esto?...  ¿igual...  del  mis¬ 
mo  cabello? 
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Sencillamente:  que  mi  rubia  y  tu  tor¬ 
mento,  son  una  misma  persona. 

Pero,  ¿será  posible?...  ¡Pérfida!  ¡  Faka ! 
¡Perjura!...  ¿Qué  significa  eso? 
Sencillamente:  que  tendrá  el  cabello  muy 
abundante. 


ESCENA  XVII 

Dichos,  JUAN ;  a  poco  MANOLO. 


Aquí  está  el  recibito. 

Sí,  sí;  pero  es  el  caso  que  he  reflexionado 
y...  la  verdad,  hallo  el  precio  muy  subi¬ 
do. 

¿Subido?  ¡Una  alhaja  como  aquella!... 
(Llora.)  ¡  Ji,  ji  ! . . . 

(Apareciendo.)  Señor  Juan,  carta  de  la  seño¬ 
ra.  (Estupefacción  en  todos.) 

¿Qué?...  ¿Qué  dices?... 

¿Será  posible? 

¿En  qué  quedamos? 

Sí,  señor;  tenga  usted.  (Se  la  entrega.) 

¡Qué  desgracia,  hombre!...  Digo,  ¡qué 
felicidad!  ¿A  ver,  ayer?  (Leyendo.)  ((Que¬ 
rido  Juan :  Tardaré  aún  ocho  días  en  lle¬ 
gar.  Di  al  Ligero,  el  conductor  del  co¬ 
che,  si  halló  en  él  un  dedal  que  perdí, 
con  mis  iniciales.» 

(Ya  gané  mil  duros.) 

«No  olvides  decir  a  Andrés  que  continúan 
siendo  dulces  las  naranjas.» 

(Y  a  mí  qué  me  importa  que  sean  dul¬ 
ces.)  Contéstele  que  los  guisantes  se  han 
helado. 

Pero,  ¡qué  correspondencia  tan  legumi¬ 
nosa  !... 

Pero  señor,  sepamos  qué  mujer  será  la 
que  yo  quemé... 

Es  la  mujer  de  Cienpies,  el  barbero. 
¡Pobre  hombre!...  Pero,  ¿cómo  lo  sabes 

1  ú  ?  •  i  ;  | 

Porque  me  dió  la  factura  para  que  se  la 
entregara  a  usted. 

¿Ya  volvemos  a  tener  otra  facturita?. . . 
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En  fin,  a  ver  si  será  menos  exigente.  (Lee  :) 
«  Por  una  mujer  quemada  ,  noventa  y 
cinco  pesetas.» 

¡  Hombre,  eso  es  a  precio  de  regalo ! 

Eso  es  razonable. 

Pues  mira,  no  es  ninguna  ganga,  no 
creas...  No  vale  más. 

Dice  que  es  el  precio  de  factura. 

¿Pero  de  qué  factura?  Cada  vez  lo  entien¬ 
do  menos. 

Era  una  mujer  de  cera  para  colocarla  en 
el  escaparate  de  la  peluquería. 

¡  ¡  Ah!  !... 

Ya  está  entendido,  entonces... 

¡Bendita  seas,  Providencia!...  ¡De  buena 
me  escapé ! 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos  y  JAIME. 


Pero,  ¿vienen  ustedes  o  no  vienen  a  co¬ 
mer? 

Tiene  razón;  vamos. 

Son  va  cerca  las  dos. 
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Vamos,  pues. 

Un  momento... 

Fué  un  lapsus  o  fué  un  error 
y  nadie  el  susto  me  quita, 
pero  a  ustedes  les  invita 
si  es  que  aplauden  al  autor. 


TELÓN 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


